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Nos duele el hecho que nuestros amigos evangélicos se niegan a 
enseñar la importancia del bautismo como esencial para recibir 
la gracia tal como la Biblia enseña en textos como Hechos 2:38; 

22:16; 1 Pedro 3:21, etcétera. Pero, hoy en día ¡está de moda pasar por 
alto no solamente el bautismo como condición de la salvación, sino 
también el arrepentimiento!

La influencia del postmodernismo
El postmodernismo es la corriente filosófica que predomina en el 

siglo 21 con sus conceptos que no hay verdad absoluta, el pluralismo 
(que todas las religiones son iguales de buenas) y en particular que lo 
único importante es sentirse bien.

Vemos esta influencia en el mundo evangélico. La idea de muchos 
es que uno puede recibir a Cristo para sentirse bien acerca de El sin 
necesariamente cambiar el estilo de vida. Dan énfasis a ser conmovidos 
emocionalmente al pensar en Jesús, o sea, admirarle,  ser impactado por 
El, maravíllarse de El, etcétera, pero dan poco énfasis al dejar prácticas 
pecaminosas.  

Dicen…
*”Recibe a Jesús en tu vida.” Al oír esta frase hemos preguntado “¿y el 

bautismo?” pero también debemos preguntar, “¿y el arrepentimiento?”
* “Repite esta oración que dice que amas a Cristo y que le aceptas.” ¿Y 

el arrepentimiento? 
Debido a la falta de énfasis en el arrepentimiento vemos a muchos 

(especialmente celebridades) que afirman ”haber aceptado a Cristo,” 
pero siguen vistiéndose con ropa estrafalaria e inmodesta, bailando 
en forma cuestionable, promoviendo películas con temas vulgares y 
en otras formas demostrando que no están dejando la carnalidad del 
mundo.

Lamentablemente vemos lo mismo en iglesias de Cristo. Algunos 
piensan que Dios les perdona sin que dejen sus prácticas cuestionables. 
Quieren que  otros les traten como fieles sin que se arrepientan y 
siempre hay hermanos débiles que están dispuestos a recibirles así. No 
obstante, la Biblia enseña el arrepentimiento como condición de perdón 
de Dios (Lucas 13:3; Hechos 2:38) y también el personal (Lucas 17:3,4). 

No dejemos de dar énfasis a las condiciones de salvación, no 
solamente el bautismo para perdón de pecados sino también el 
arrepentimiento y la santidad personal.

El arrepentimiento no está de moda

“Dios quiere que yo esté feliz.”

Con esta frase algunos se justifican al 
entrar en matrimonios adúlteros y seguir 

con otras prácticas cuestionables. 
En ninguna parte de la Biblia se enseña 

que la felicidad terrenal es la meta principal 
que Dios tiene en mente para nosotros. Más 
allá de todo Dios quiere tener la comunión 
eterna con nosotros y para que esto sea 
posible en base de la muerte de Su Hijo, 
tenemos que alejarnos del pecado. “Sed 
santos porque yo soy santo” (1Pedro 1:16). 
Ser santo significa el negarnos a nosotros 
mismos y tomar la cruz para seguir a Jesús 
(Mateo 16:24). Significa “golpear el cuerpo” 
(1 Corintios 9:27) y sacrificar cosas que nos 
gusten. 

El problema es que al pensar en “estar 
felices” pensamos a corto plazo y según 
nuestra definición de “estar felices.” No 
reconocemos que muchas veces el estar feliz 
a largo plazo significa no estar feliz a corto 
plazo! O sea, significa dejar algunas prácticas 
que a nuestra forma de parecer nos hacen 
felices, pero según las escrituras nos alejan 
de Dios y de la verdadera felicidad.

Dios nos ayude a alcanzar la verdadera 
felicidad la cual es profunda y eterna.

Si lees la historia, te darás cuenta que los cristianos que lograron 
más para el mundo presente fueron precisamente aquellos que 

pensaron más en el venidero. Es porque los cristianos han dejado en 
gran manera de pensar en el mundo venidero que han llegado a ser 
tan ineficaces en este.     (C.S. Lewis)
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Diez errores del pentecostalismo
10. Dan énfasis a las riquezas y la salud 
física.
9. Hacen mercadería del evangelio con el 
diezmo, las ventas, las subastas, etc.
8. No saben lo que es hablar en lenguas 
conforme a la Biblia.
 8b Dicen que uno no tiene el Espíritu si no 
habla en lenguas

         7. Subestiman el concepto de milagro
         6. Exaltan demasiado a los “pastores.”
         5. Violan los mandamientos de Dios con 
         respecto  a la autoridad de la mujer en la 
          iglesia.
        4. Adoran al estilo del espectáculo y no 
         conforme al patrón bíblico.  
        3. No enseñan lo que Cristo dice que es 
         necesario hacer para recibir la salvación.
    X 2. No tienen a las escrituras como suficientes 
         para guiar al cristiano. 
        1. Confían en las emociones más que en la   
         palabra de Dios.

Analizando errores del pentecostalismo

El buscar revelaciones más allá de las escrituras

Con este articulo seguimos con la serie sobre diez errores 
del pentecostalismo. En este día cuando predomina el 
postmodernismo, se ve mal el analizar el error y hasta lo ven 

como arrogante, pero bíblicamente  el analizar amorosamente 
diferentes conceptos se considera ser loable (1 Tes. 5:21). 

Al analizar el pentecostalismo hemos notado algunos buenos 
aspectos, mayormente la reacción en contra de la adoración fría dada a 
Dios como rutina. Aun así, tiene otros elementos que son sumamente 
peligrosos espiritualmente los cuales amenazan las almas de los que se 
dejan enredar en ellos. Ahora investigamos el error que en la mente del 
servidor es la segunda más peligrosa del sistema pentecostal.

(2) No tienen las escrituras como revelación suficiente
 Casi todo sistema religioso erróneo procede del concepto 
equivocdo que las escrituras no son suficientes como autoridad 
religiosa y que se necesita otra fuente de autoridad aparte de ellas. 
(El catolicismo - el catecismo y la tradición, los testigos de Jehová 
- La Atalaya, los mormones - el Libro de Mormón, los adventistas - los 
escritos de Elena White, los evangélicos tradicionalistas- los credos de su 
iglesia, los evangélicos postmodernistas -  los sentimientos e impulsos 
emocionales, etc.) Los pentecostales por su parte creen que aparte 
de las escrituras, Dios nos habla hoy en día por medio de profecías 
modernas, los sueños y otras fuentes subjetivas.

La Biblia enseña claramente que la revelación dada a los apóstoles y 
profetas del primer siglo es suficiente para guiarnos hoy.

* Juan 16:13  -  El Espíritu Santo iba a guiar a los apóstoles a “toda 
la verdad.” No dejó nuevas verdades para ser reveladas en los siglos 
después de los apóstoles.

* Judas 3 -  La fe (el sistema de Cristo) no iba a ser revelada en 
pedazos a través de los siglos sino que fue dada “una vez a los santos.”

* 2 Pedro 1:3 Dios dio a los cristianos del primer siglo “todas las 
cosas que pertenecen a la vida y a la piedad.” No necesitaban más que el 
sacrificio de Cristo y las revelaciones dadas en el primer siglo y tampoco 
necesitamos nuevos sacrificios y nuevas revelaciones hoy.

A veces al oír citados versículos como éstos, 
los amigos que aceptan otras autoridades 
dicen con sus labios que las escrituras del 
Nuevo Testamento son suficientes para 
guiarnos, pero al buscar otras revelaciones 
aparte de ellas, demuestran no confiar en este 
hecho. Un comentarista dijo correctamente 
con respecto a las escrituras y las nuevas 
revelaciones, “Si usted declara que necesitamos 
ambas, usted ha implicado que una es 
insuficiente.” 

Decir que las escrituras son insuficientes 
como revelación inspirada, o actuar como si así 
fuera el caso, es insultar a Dios y tener en poco 
su palabra la cual es ”viva y eficaz y más cortante 
que toda espada de dos filo” (Hebreos 4:12). Sé 
que muchos queridos amigos pentecostales 
no se dan cuenta que es lo que hacen al buscar 
revelaciones aparte de las escrituras, pero 
espero que estos puntos les haga pensar en el 
gran peligro en el cual han entrado.

¿Algo inspirado?

A veces preguntamos a nuestros amigos pentecostales si 
piensan que sus sueños y profecías modernas alcanzan el nivel 
de las escrituras en cuanto a su peso y su importancia. Casi 

siempre al oír la pregunta se detienen un rato y luego responden 
algo así, ”Quizás no. Son importantes pero no son escritura.”

Pero si son revelaciones de Dios, ¡Deben tener el mismo peso que 
las escrituras! Dios no da algunas revelaciones de menos importancia, 
o sea, revelación de categoría 3, otra de categoría 1, etcétera. 

El mismo problema lo tienen los adventistas quienes dijeron en 
1982 que los escritos de Elena White son inspirados por el Espíritu 
Santo pero no alcanzan “el nivel canónico con las escrituras.” Si son 
inspirados por el Espíritu Santo, ¿cómo no alcanzan el nivel de las 
escrituras? Creo que en el corazón, nuestros amigos pentecostales 
(y también adventistas, testigos, etc.) dudan que sus nuevas 
autoridades procedan directamente de Dios y por tanto titubean al 
ser preguntados si alcanzan el nivel de las escrituras.



Una historia verdadera

Una pregunta importante para todos los que piensan casarse 

Un joven cristiano se 
mudó a otro pueblo 
y comenzó a reunirse 

con una congregación fiel 
allí. Notó que había una 
joven muy bonita en la 
congregación que buscaba 
seriamente las cosas de Dios, 
pero alguien le dijo que ella 
ya estaba comprometida para 
casarse con otro. Por tanto el 
joven, aunque algo atraído 
a ella, decidió no perseguir un romance, sino observó la situación 
discretamente desde la distancia. 

A través de unas semanas el joven espiritual notó que el novio de la 
hermana, aunque bautizado en Cristo, no demostraba mucho interés 
en las cosas de Dios. No prestaba mucha atención durante los estudios 
bíblicos y hablaba mucho del futbol y del dinero y casi nada de la Biblia 
o de asuntos espirituales.

Pocas semanas antes de la fecha de la boda, el joven pidió a la 
hermana comprometida que hablara con él un par de minutos después 
de la reunión de la iglesia. Esta aceptó y el joven le dijo a ella,

 “He observado como usted está dedicada completamente a Dios y 
aprecio mucho este énfasis en su vida. No quiero entrometerme en algo 
muy personal, pero solamente quiero hacerle una pregunta – Después 
de formar su familia, ¿Usted piensa que su novio va a leer la Biblia con 
sus hijos?”

La joven le miró sin decir nada porque se sintió impactada por la 
pregunta. Después de un minuto de silencio incómodo, ella le dio las 
gracias por haber hablado con ella y se fue.

Pocos días después, el joven oyó que ella había cancelado la boda. 
Después de unos pocos días más la joven le pidió a él que hablara con 
ella después de la reunión y le dijo, “fue por su pregunta que rompí el 
noviazgo.”

¡Pero no es el fin de la historia! Los dos jóvenes comenzaron a hablar 
más, orando a Dios juntos y estudiando su palabra. Se enamoraron y 
en un par de años se casaron. Ahora tienen una 
bella familia y son una gran bendición a todos 
los que les conocen en la congregación y en su 
barrio.  Y sí, ¡El lee la Biblia a sus hijos!

Aplicaciones
* Cristiano joven -- Antes de casarse con 

alguien, pregúntese, “¿Mi novio (o mi novia) va 
a leer la Biblia con mis hijos? Si esta pregunta 
provoca dudas, ¡Rompa el noviazgo! Su 
cónyuge tiene que ayudarle a criar a sus hijos 
en “disciplina y amonestación del Señor” (Efesios 
6:4) y si le cuesta imaginar a su novio haciéndolo, 
¡déjelo! 

* Si usted quiere tener un esposo (o una 
esposa) espiritual, ¡sea usted espiritual! Busque   
las cosas de Dios con entusiasmo y fervor.

¿Qué proveemos para nuestros hijos?
Hace algunos años visité a una señora cuya hija de 16 años había 

huido de la casa hacía más de una semana sin haber hecho nada 
para hacer contacto con sus padres. La madre no pudo comprender 
porque la joven lo había hecho. Abrió la puerta de su ropero y dijo, 
“Mire usted toda esta ropa hermosa. Queríamos que nuestra hija 
fuera la mejor vestida en la escuela.” También  señaló el televisor y 
la computadora en el cuarto. “Nuestra hija quería tener su propio 
televisor y computadora y por tanto compramos estas cosas también.” 
La pareja había proveído todo para su hija menos el deseo para amar a 
Dios y a su palabra.

Padres, si no llevan a sus hijos a las reuniones de la iglesia, si no les 
están enseñando la palabra de Dios, inculcando en sus corazones la 
fe en Dios y un deseo para sujetarse a su voluntad, están fracasando 
como padres, no importa lo que les compren materialmente. 

(Por Bill Hall, “actualizado” un poco)

Breve pero potente

Tenemos que enseñar a nuestras 
hijas a distinguir entre…

* Un hombre que le da un piropo superficial 
y uno que le da un cumplido sincero,
* Un hombre que gasta dinero para ella y 
uno que invierte en ella,
* Un hombre que le tiene como una 
propiedad y uno que le ve propiamente,
* Un hombre que le codicia y uno que le 
ama,
* Un hombre que piensa ser el don de Dios 
para las mujeres y uno que recuerda que la 
mujer fue un don de Dios para el hombre. 

 (Steve Klein)

“Me Divorcié”

Sí, desde hace mucho tiempo me divorcié 
de la amargura, de la tristeza, la envidia, 

del egoísmo, de los rencores, de las malas 
caras, de pensar mal de los otros, de las 
clasificaciones absurdas y baratas. Me he 
divorciado de todo lo negativo que pueda 
privarme de ser una persona feliz y honesta 
conmigo.        (Leonor Olmedo)

Las personas felices

Las personas felices rara vez piensan en 
la felicidad. Están demasiado ocupadas 

dedicando sus vidas en significativos actos 
de servicio y de sacrificio.          (Pascual Perez)

Quiere correspondencia
Keylin Espinal (República Dominicana)
KEYLIN_CRISTO_MI_FORTALEZA@HOTMAIL.COM



Un joven sincero se me acercó en 
una reunión juvenil y me dijo 
en confianza, “Fui bautizado 

al tener doce años, pero ahora creo 
que no entendí bien la importancia 
del compromiso que estaba haciendo. 
¿Debo ser bautizado otra vez?” 

Este tipo de pregunta es bastante 
común ya que muchos de nosotros 
al reflexionar en nuestros bautismos, 
nos damos cuenta de no haber 
comprendido mucho en el momento 
de nuestra sepultura y resurrección 
espiritual.

No cabe duda que algunos deben 
ser bautizados otra vez. En Hechos 
19:1-6 un grupo de hombres que 
ya habían sido bautizados con el 
bautismo de Juan, se dieron cuenta 
de la importancia de bautizarse por 
la autoridad de Jesucristo y por tanto 
se bautizaron otra vez. Así hoy en día, 
los que se bautizan con el bautismo 
de los hombres1 deben bautizarse 
nuevamente con el de Cristo.

Pero, ¿qué de los que se bautizaron 
bíblicamente, o sea, han sido 
sepultados en agua para perdón de 
los pecados después de haber creído, 
pero con fe o con arrepentimiento 
inmaduro?

Algunos principios importantes
* Nadie lo entiende todo al ser 

bautizado. Los que se arrepintieron y 
se bautizaron en el día de Pentecostés, 
no habrían entendido completamente 
la segunda venida del Señor, que la 
circuncisión no debía ser exigida, la 
diferencia entre el antiguo pacto y el 
nuevo y centenares de otros puntos. 
Dudo que hubieran entendido que el 
compromiso que estaban haciendo 
iba a causar una ruptura con el 
judaísmo, el rechazo de muchos de sus 
familiares y una gran persecución. Si 
los judíos en el día de Pentecostés no 
comprendieron mucho con respecto 

�* Por ejemplo, el bautizarse como niño sin arrepentirse 
y sin pecado, el bautizarse para juntarse con alguna 
secta, el bautizarse no para perdón de pecados sino para 
“testimonio público,” etc.

El bautizarse otra vez 
por no entender la importancia del compromiso

comprenden cómo la medicina les va 
a ayudar, o sea, cómo la composición 
química afecta a sus células para 
que se mejoren, pero no tienen que 
comprender todo esto para que la 
medicina les ayude. Solamente tienen 
que creer bastante para tomar la 
medicina. 

Resumen
Dios es misericordioso con los que 

se bautizan en él sin entender mucho 
y por tanto si uno ha sido sumergido 
en agua por la autoridad de Cristo (y 
no la de alguna secta) para perdón 
de los pecados, no debe dudar de 
su bautismo ni de la salvación que 
Dios provee. Dios no exige nuestra 
perfección al bautizarnos y nosotros 
no debemos exigirla de nosotros 
mismos al reflexionar en ese evento.

Aun así, si uno sigue siendo 
perseguido por dudas después de 
pensar en puntos como los hechos 
en este artículo, a veces conviene 
bautizarle otra vez para que tenga paz 
en la mente. Conozco a algunos que lo 
han hecho. Que Dios nos ayude frente 
a esta cuestión y a otras más que a 
veces nos preocupan.

a su compromiso, ¡cuánto menos 
los samaritanos (Hechos 8:5-25), el 
eunuco (Hechos 8:26-40), el carcelero 
(Hechos 16:26) los tesalonicenses (1 
Tes. 1) etcétera! Aun así sus bautismos 
eran válidos.

Así hoy en día al bautizarnos hay 
muchas cosas que no comprendemos, 
ni tampoco captamos los profundos 
cambios que nuestro compromiso va a 
exigir. Nada de esto hace que nuestro 
bautismo sea inválido.

* ¿Cuánto tenemos que entender? 
(a) Que Jesucristo es el hijo de Dios 
(Hechos 8:37), (b) que su muerte y 
resurrección es la base de nuestra 
esperanza (1 Corintios 15:3,4 y (c) que 
al bautizarnos tenemos los pecados 
perdonados (y así somos añadidos 
al grupo de individuos salvos, o sea, 
a la iglesia) y luego andamos en 
vida nueva (Hechos 2:38; Romanos 
6:3,4). No tenemos que comprender 
estos puntos perfectamente, pero 
sí debemos tener cierto nivel de 
comprensión de ellos.

En resumen, ¿Cuánta fe es 
necesaria? ¡Bastante para obedecer! 
Los enfermos muchas veces no 

Una ilustración familiar

Tengo a una hermana llamada Rosi que desde niña ha sido muy 
habladora. Sin embargo, cuando tenía seis años y estaba a punto de 
entrar en el primer grado de la escuela, comenzó a estar muy callada. Mi 

papá se dio cuenta que algo pasaba a Rosi y fue a hablar con ella.
“¿Qué te pasa hijita? ¿Por qué te has puesto tan callada? ¿No quieres ir a la 

escuela?” le preguntó mi papa.
“No quiero ir,” le dijo Rosi.
“¿Por qué no?” le dijo mi papá. “¿No te gusta la señorita Glass? y ¿no te 

gustan los niños que van a ser tus compañeros de escuela?”
“Sí,”  le dijo Rosi, ”me gustan la señorita Glass y mis compañeros, pero no 

quiero ir a la escuela.”
Por un tiempo mi hermana no quiso dar la razón por sus temores, pero por 

fin ella le dijo a mi papá, “no quiero ir a la escuela porque no sé leer.”
“Hija,”  le dijo mi papá a mi hermana con una sonrisa. “No vas a la escuela 

porque ya sabes leer, sino vas a la escuela para aprender a leer.”
Así nosotros no nos bautizamos porque ya sabíamos mucho en cuanto al 

compromiso que estábamos haciendo o porque teníamos perfecta fe, sino 
nos bautizamos para aprender acerca del compromiso y para aprender a 
tener más fe. El hecho que no comprendíamos mucho al bautizarnos no hace 
nulo aquel bautismo.


